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 APARECIDA – Colección de artículos sobre la Conferencia de Aparecida


EL “JUZGAR” DE APARECIDA (I)
LA VOCACIÓN DE LOS DISCÍPULOS MISIONEROS
Agenor Brighenti

En los últimos trés artículos hicimos un breve resumen de la primera parte del Documento de Aparecida, dedicada a “ver” la realidad de la sociedad y de la Iglesia en América Latina. Ahora, también en tres artículos, vamos a ofrecer un resumen de la segunda parte, dedicada al “juzgar”, en que Aparecida presenta la vocación de los discípulos misioneros y su caminar en la Iglesia, para que sean promotores de la vida en plenitud, para la persona entera y para nuestros pueblos. 

Discípulos misioneros para anunciar el Evangelio de la Vida

En Jesucristo, la humanidad fue agraciada por el Evangelio de la Vida. Es una Buena Nueva de Vida, cuya vivencia, anuncio y empeño para encarnarlo en la historia, constituye la misión del discípulo misionero. El Evangelio de la Vida es:

· Buena Nueva de la dignidad humana. Dios nos creó a su imagen y semejandza, libres, sujetos de derechos y deberes. Nos asociosó la continuidad de la obra de la Creación, dándonos inteligencia y capacidad para amar. En Jesús, nos hizo fijas e hijos, redimidos con el precio de su sangre (DA 104).

· Buena Nueva de la Vida. La vida es don y es dignificada cuando es puesta al servicio de los otros (106). Ante la desesperación de la muerte con un fin, Jesús nos ofrece la resurrección y la vida eterna; ante la idolatría de los bienes terrenales, Jesús presenta la vida en Dios como un valor supremo (109); ante el egoísmo, Jesús propone entregar la vida para ganarla; ante la exclusión, Jesús defiende el derecho de los fracos y vida digna para todos; en fin, ante la naturaleza amenazada, Jesús nos convoca a cuidar de la tierra, para que sea casa y sustento de todos (DA 113). 

· Buena Nueva de la familia. Dios crejó al ser humano, hombre y mujer (DA 116). El amor humano encuentra su plenitur cuando participa del amor divino, del amor de Jesús que se entrega solidariamente por nosotros, en su amor, pleno hasta el fin (DA 117).
· Buena nueva de la actividad humana. Por el trabajo, Dios nos asocia a su obra creadora (DA 120). Él sirve no sólo al progreso, sino también a la santificación personal y a la construcción del Reino de Dios. El desempleo, la injusta remuneración y el no querer trabajar son contrarios a los designios de Dios (DA 121).
· Buena Nueva del destino universal de los bienes y de la ecología. Dios creó el universo como espacio para la vida y la convivencia de todos, señal de su bondad y de su belleza. Atentar contra el equilibrio que Dios estableció en la Creación es una ofensa al Creador, un atentado contra la biodiversidad, la vida (DA 125). El destino universal de los bienes exige la solidaridad con la generación presente y las futuras (DA 126).
Discipulado misionero: llamado y seguimiento

La exigencia de la misionariedad del discípulo decorre del seguimento de Jesús. 

Llamados al seguimiento de Jesús. El llamado de Jesús tiene una gran novedad. Diferente de los Maestros de la Ley, no es el discípulo que elige al maestro, sino que es Él quien llama, para estar con Él y vincularse a su misión, en cuanto llamados y enviados. Presenta la exigencia de estar con Él y vincularse a su misión, en cuanto llamados y enviados (DA 131). La parábola de la vid y los ramos muestra que Jesús no quiere un vínculo coomo siervos, sino como “amigo” (comparte su vida) y “hermano” (partcipa de la vida del Resucitado) (DA 132). La respuesta a su llamado exige entrar en la dinámica del Buen Samaritano, con el imperativo de hacernos próximos, especialmente de los que sufren y generan una sociedad sin excluido, siguiendo la práctica de Jesús, que acoge a los pequeños, cura a los leprosos, perdona y libera a la mujer pecadora y habla con la Samaritana (DA 135). 
Configurados con el Maestro. Según Aparecida, para configurarse con el Maestro, es necesario asumir la centralidad del mandamiento del amor, distintivo de todo cristiano y característica de su Iglesia (DA 138). En el seguimiento de Jesús, aprendemos a vivir las bienaventuranzas del Reino y su estilo de vida: amor y obediencia al Padre, compasión ante el dolor, proximidad con los pobres y los pequeños, fidelidad a la misión y amor servicial, hasta entregar la vida (DA 139). Identificarse con Jesús es compartir su destino, inclusive hasta la cruz. Nos estimula el testimonio de tantos misioneros y mártires, de ayer y de hoy, en nuestros pueblos, que comparieron la cruz de Cristo hasta entregar su vida (DA 140). 
Enviados a anunciar el Evangelio del Reino de Vida. Anunciar el Evangelio del Reino a todas las naciones, según el mandato de Jesús, no es una tarea opcional, sino integrante de la identidad cristiana (DA 144). La misión consiste en compartir la experiencia del acontecimiento del encuentro de Jesucristo, testimoniarlo y anunciarlo de persona en persona, de comunidad a comunidad y, de la Iglesia a los confines del mundo (DA 145), que incluye la opción preferencial por los pobres, la promoción humana y la auténtica liberación cristiana (DA 146). Por eso, la misión nos conduce al corazón del mundo. Ella no es intimismo, tampoco abandono de la realidad urgente de los grandes problemas y, mucho menos, fuga de la realidad para un mundo exclusivametne espiritual (DA 148). 
Animados por el Espíritu Santo. A partir de Pentecostés (DA 150), la Iglesia, en cuanto marcada y sellada con “Espíritu Santo y fuego”, continúa la obra de Jesús. Por la presencia del Espíritu, Dios sustenta su proyecto de vida, hasta el final de los tiempos, impulsando la transformación de la historia (DA 151).
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